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¿DÓNDE ESTÁ EL NUEVO PADRE? TRABAJO
DOMÉSTICO: DE LA RETÓRICA A LA
PRÁCTICA1

José Olavarrfa"

A partir de las investigaciones sobre hombres, masculinidades y paternidades
llevadas a cabo en los últimos diez años por el Área de Estudios de Género de
FLACSO-Chile, se puede observar la demanda creciente que se hace a los
varones para que se involucren en los trabajos domésticos yen la crianza y
acompañamiento de sus hijos/as. Requerimientos que tienen su origen, según
los testimonios de los hombres entrevistados, en sus propias parejas/esposas
yen diversas voces sociales. Estas peticiones ponen en cuestión la división
genérica de la reproducción que indica que son las mujeres, en cumplimiento
de sus atributos sexuales -como eje cultural y social de su feminidad-las que
deben realizar tales trabajos como madresposas (Lagarde 1990).

Desde hace muchos años forma parte de la agenda de las mujeres la exigencia
de compartir con sus parejas/maridos la crianza y acompañamiento de los hijos,
así como los trabajos domésticos propios de la reproducción; es parte de las

Este artículo presenta resultados de 3 investigaciones realizadas entre 1996 y 2000: ( 1) Teresa
Valdés y José Olavarría: "Construcción social de la ídentidad masculinidad", a hombres con
pareja heterosexual del sector medio alto y populares de Santiago entre 25 y 69 años de edad,
financiamiento Fundación Ford; (2) José Olavarria y Patricio Mellado "Construcción social de
la identidad masculina en jóvenes de sectores populares" varones con pareja heterosexual de
Santiago, entre 21 y 29 años de edad, financiamiento FONDECYT; y (3) José Olavarría y
Patricio Mellado "Construcción social de la paternidad en hombres de sectores populares", a
varones con pareja heterosexual e hijos/as, de entre 21 y 65 años de Santiago. financiamiento
FON DECYT. Todos los hombres eran padres, en total 82 varones entre 21 y 69 años; de
sectores populares 67 y de nivel socioeconómico medio alto 15. Los varones entrevistados
respondieron al finalizar la entrevista un cuestionario, tipo encuesta, en cl que se les consultó
sobre crianza y trabajos domésticos: qué actividades realizaban efectivamente, con qué frecuencia,
quién/es la/s hacía/n habitualmente, quién/es era el/la responsable de las éstas y quién/es la/s
realizaba los fines de semana y días festivos. En la investigación (3), sobre paternidad, se amplió
la cantidad dc áreas de consulta y se profundizó en otras, como acompañamientos de los hijos/
as, normas en el hogar y presupuesto familiar. En esta última investigación sólo se consideró a
los varones que vivian con sus hijos -la mitad de la muestra- para los efectos de este análisis, la
otra mitad no vivía con su/s hijo/as, tenían contactos ocasionales o no los tenian.
Sociólogo. profesor-investigador de FLACSO-Chile.
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José Olavarria ¿Dónde está el nuevo padre? Trabajo doméslico: oo.

demandasde losmovimientosde mujerespormayor autonomía, así comopor
lasexigencias de lasegundajornadadetrabajo----con suincorporación masivaen
el mercadode trabajo- y por la búsquedade relacionesmásjusta y paridaden
los trabajos domésticos. Peroestepuntode laagendadel feminismo, pesea ser
planteado reiteradamente, esquizásunode losquehanresultado máscomplejos
en suconcrecióny lentos en su implementación. Pesea queen lodiscursivo los
hombresmanifiestanunaampliaaceptación, cadavez mayor, por lademandas
de las mujeres, al momento de evaluar lo declarado, no se observan cambios
significativos. Seconstataquealgunos hombres sehaninvolucrado másalládelo
quejamáshabíanimaginado en lacrianza yen lostrabajos domésticos -no siem­
prepor iniciativa propia- y otrosmuchoshacenintentos pormantenerse almar­
gen,aunquecadavez lesresultamásdificultoso.

En lasinvestigaciones basede este artículo, al finalizarla entrevistaen profun­
didad, se pidió a los hombres responder una encuesta sobre su participación
en trabajos domésticos para confrontar sus resultados con las respuestas ob­
tenidas en los relatos. Se buscó profundizar en la creencia-que se ha genera­
lizado desde mediados de los 90- de que los varones en los últimos años
participan cada vez más en las actividades domésticas y de crianza, en una
relaciónde mayor igualdadcon la mujery de cercaníacon los hijos.Hipótesis
planteada especialmente en programas orientadosa "la familia" y en medios
masivosde comunicación, especialmente en revistasorientadasa mujeresy en
secciones sobre familia y mujer de los diarios. De allí han surgido términos
como"hombrenuevo", "nueva masculinidad", "nuevopadre","padre respon­
sable", por indicar algunos.Pero las respuestasque se lograronde lospropios
varonesseñalanla fragilidad de talesafirmaciones.

La escasaparticipación de los hombres en el trabajo doméstico que se ha ob­
servado en los estudios realizados por FLACSO, ha sido asimismo señalada
porotras investigaciones realizadas enChile (Alméras 1997, Sharimy Silva 1998),
yen diversos paísesde laregión, comoCostaRica" ... segúneltestimonio delas
tres cuartaspartesde losvaronesy del 80%de lasmujeresentrevistadaspor la
EncuestaNacionalde Paternidad, loshombresparticipanmuy pocoo no parti­
cipan en las tareas domésticas" (INAMU, 2002: 54)."En loque tiene que ver
con la familiaencontramosque, a pesar de que las configuracionesculturales
hablande predominio de unarepresentación más 'moderna', lociertoesque las
prácticas de los costarricenses en general y de los hombres entrevistados en
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específico dejan ver un desdoblamiento entre lo deseable y lo cotidiano que lleva
aque la familiase 'diga' de una forma y se 'construya', de otra" (Riveray Ceciliano,
2003: 240), en Brasil (Boris, 2002), Colombia (Viveros, 2002), Perú (Fuller,
2001), México (Gutmann, 2000), y en España y Europa, "en España, el 85% de
los varones cree que las mujeres tienen derecho a trabajar fuera de casa. Sin
embargo, sólo el 40% cree que las tareas domésticas deben repartirse. También
en España, el 50% de los varones adultos que conviven con familiares, no hacen
nada en el hogar, excepto comer y descansar. Sólo un 3% comparte
igualitariamente las tareas domésticas. En el resto de Europa, las cifras no son
muy diferentes (Bonino, 2001: 24).

l. SENTIDO DE LO DOMÉSTICO Y PARTICIPACiÓN EN

TRABAJOS REPRODUCTIVOS

Cuando los varones son confrontados con lo doméstico distinguen, en general.
dos planos: el de la reproducción generacional (crianza y acompañamiento de
los hijos) y el de la autoreproducción de la familia (la alimentación, el vestuario,
la salud, el aseo y ornato, los arreglos de la vivienda, los trámites fuera del
hogar y el presupuesto familiar). En el primero, los hombres dicen involucrarse
en alguna medida cualquiera sea su condición social y edad; en cambio en el
segundo, se sienten extraños y consideran que es un ámbito ajeno, salvo en
aquellos actividades que reafirman la masculinidad dominante, como son los
arreglos de la vivienda, los trámites fuera del hogar yen algunos aspectos del
presupuesto familiar (Olavarría, 200la, 2002).

Entre los varones más jóvenes -yen testimonios de adolescentes entrevista­
dos en Santiago y en una localidad pequeña del sur- se constata la demanda
que han tenido en sus hogares de origen, especialmente de las madres, por
hacerse cargo de algunas tareas domésticas de aseo, alimentación y cuidado
y arreglo de la vivienda. La disposición para involucrarse en lo doméstico en
su propio o futuro hogar es más amplia que la observada en los varones
mayores. Ya hay cierto aprendizaje.

A lo menos cuatro situaciones explican, según los propios testimonios, el por
qué los varones se involucran, en mayor o menor medida, en lo doméstico. La
más destacada es la autonomía alcanzada y demostrada por la mujer previo a
la convivencia/matrimonio y la exigencia que hace ella por compartir las activi-
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dades domésticas entre ambos. La actitud de la mujer antes y al inicio de la
convivenciadefine en gran medida la participacióndel varón en los trabajos
reproductivos; que ésta lo logre y pueda avanzar en ello dependerá de su
gradodeautonomía, capacidad de negociación y recursos depoderinvolucrarlo.
La intensidad del lazo amoroso al inicio de la relación de pareja le permiten
negociar de mejor manera la participacióndel varón. Esta situación la tienen
especialmente presente los varones jóvenes, cuando sus parejas les hacen
demandas cIaras acerca de la relación que esperan establecer. El varón se
compromete así en las tareas reproductivas en la medida que exista tal lazo
amoroso, se sienta solidario con ella y con los futuros/actuales hijos y esté
dispuestoa asumirobligacionesen lodoméstico.

Tambiénse produceuna mayor participación de loshombresen lodoméstico
una vez iniciada laconvivencia con la incorporación de lamujeral mercadode
trabajo. Esteprocesoseproducea lospocosmeseso añosde iniciadalaconvi­
vencia/matrimonio, especialmente enparejaspopulares quebuscanmejorarsu
calidadde vida y aseguraruna fuente de ingresospermanente en el hogar; es
potenciada por lacesantíadelvarón,situación queafectaespecialmente a varo­
nes de sectorespopulares. El "apoyo" a laparejapor partedel varón/padre, es
un requerimiento anteel cualdificilmente puedeésteser indiferente "Cambié,
porque había que compartir tareas, mi señora trabajaba y yo trabajaba,
entonces lo importante era compartir, si quería que la casa estuviera bien,
los dos teníamos que cooperar. Encuentro que el sistema de ahora me gusta
más. Uno con la edad le entran otras cosas, yo me he puesto como bien
responsable, antes era bien como al lote, pero me he puesto responsable"
(Diego, 34años,popular). Lacesantía, quedarse sintrabajo, lesobligaapartici­
par de lodoméstico, queantesobservabancomoalgoajeno "Ahí me di cuenta
que realmente la mujer tiene un trabajo tremendo en la casa, que tiene que
estar las veinticuatro horas del día disponible. Porque, qué pasa, que el
hombre trabaja ocho, diez horas, vuelve a la casa a sentarse y que lo atien­
dan, pero yo me di cuenta de lo que es estar ahí y cuando se desvelaba, se
enfermaba una niña en la noche" (Pez, 43 años, popular). En las parejas de
cIasemediayalta lasdemandas del trabajo doméstico quegenerala incorpora­
ción de la mujer al mercado de trabajoson resueltascontratandoserviciodo­
méstico(empleada,jardinero), así losvaronesno son mayormenteafectados,
aunque sientenla presiónpor parte de lapareja para que él participe,en espe­
cial,en lacrianzay acompañamiento de sushijos.
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Finalmente, algunos varones de sectores populares se involucran en los traba­
jos domésticos por alguna enfermedad o discapacidad que afecte a la mujer,
especialmente en parejas mayores.

En general, la incorporación de los varones al trabajo reproductivo es inter­
pretado por éstos más bien como una colaboración a la mujer que como una
actividad central en sus vidas; lo hacen principalmente "para que ella esté me­
nos presionada con las tareas del hogar y pueda descansar" y, en algunos

casos, "para que pueda realizarse". Pero ninguno estaría dispuesto a modificar
drásticamente la distribución de las tareas domésticas, como por ejemplo asu­
mir voluntariamente las responsabilidades que en ese momento ella tenía', La
colaboración que dicen prestar es por períodos más bien cortos, durante la
semana y algo más los fines de semana, o mientras dure su cesantía o esté
enferma la pareja. Por todo lo anterior, es conveniente contextualizar las afir­
maciones que hacen los hombres cuando señalan que participan en la crianza
de los hijos yen las actividades domésticas; es necesario tener presente de
qué están hablando y en qué tiempos lo hacen",

11. LA REPRODUCCIÓN GENERACIONAL: CRIANZA y

ACOMPAÑAMIENTO DE LOS HIJOS

El sentido que ha adquirido la crianza y acompañamiento de los hijos en las
últimas décadas ha tenido un fuerte impacto en la vida íntima de pareja yen la
propia, según los varones. Se constata en los hombres una creciente expresión
y deseo de mayor participación, aunque no siempre, lo hagan, aduciendo que
las condiciones trabajo no lo hacen posible y que, en ocasiones, la mujer no les
da el espacio necesario para realizarlo.

Según los hombres, en la crianza los momento de mayor intensidad emocional
y corporal se producen en los primeros meses de vida de los/as hijos/as, allí
tienen la primera experiencia del contacto fisico con ellos. Así lo señalan

] Según el estudio de Sharim y Silva (1998) al 88% de los varones entrevistados no le gustaria
cambiar la distribución de responsabilidades familiares que tiene con su pareja, en cambio sí al
49% de las mujeres.

, Según la misma encuesta (op. cit) el tiempo que los varones, en relación a las mujeres,
dedicarian a actividades reproductivas seria equivalente a la razón de casi dos a diez, o un
18,8% del que emplean las mujeres.
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persistentementelos másjóvenes, aunqueesa experiencialahan tenido tam­
bién algunos mayores. Sienten una necesidad de observar, tocar, acariciar,
hacerles sentir su amor y el cariño. Algunos dicen que se pasean en la noche
conel/ella, lelahacendormir, le dan lacomida,cambianlospañales, lelalavan.
Esto sucedeespecialmentecon losprimeroshijos, losque siguenmuchasve­
ces no tienen ese privilegio;no se esfuerzacomo en el primero; para eso está
la madre que es en definitiva la responsable "La miraba,jugaba con ella, la
tomaba en brazos, pasaba mirándola. Me preocupaba de que estuviera
bien; de que estuviera limpiecita, cómoda, hasta el día de hoy" (Yayo,25
año, popular). "A la primera, cuando recién llegó, la regaloneaba todo el
día; la tomaba en brazos, jugaba con ella en la alfombra, me acostaba
con ella, ella se tiraba encima mío y yo la tiraba para arriba. Eso no se
repitió nunca con los otros dos" (Alberto, 46 años, medio alto).

En lastresinvestigaciones mencionadas al inicio, alfinalizar laentrevista enpro­
fundidad, se solicitó a losvarones-todos padres- quecompletaran unaencues­
tadondese indicaba unconjunto deactividades domésticas, señalando quiénlas
hacía en su hogar y con qué frecuencia. En uno de esos estudios se les pidió
señalarsi legustaba haceraquellas actividades quedecíarealizar frecuentemen­
te. Se buscó confrontarlas respuestasdadasa esta encuestacon lasobtenidas
en losrelatosde vidayentrevistaenprofundidad, queapuntaban a conocerlos
sentidos subjetivos queteníaparaestosvarones suparticipación en lacrianzade
sus hijosyen las actividadesdomésticasdel hogar,y así tenermás elementos
para entender el sentido que le daban a su participación en las actividades
reproductivas y en las relaciones de género. Es importante indicar que las
muestras que se utilizaron no son probabilísticas, por lo tanto esta informa­
ción no se puede extrapolar al conjunto de la población.

1) Acompañamiento en la crianza de los/as hijos/as

Segúnlos testimonios de losvarones,elloscomopadresestánen labúsqueda
de unarelaciónafectivamente más cercanacon sushijos-la que muchosdicen
no haberexperimentado con suspropiospadres-, de allíel interéspor realizar
actividades específicas que lespermitanuna relaciónemocionalmásestrecha
en la crianza. Esta participaciónes entendida también y, fundamentalmente,
como "un apoyo a supareja", la madre, que es laresponsableen definitivade
esteámbitode la familia, aunqueellaesté tambiénincorporadaal mercadode
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trabajo remunerado. Los varones se suman así a las tareas específicas de crian­
za, como una manera de "complementar y ayudar a sus parejas'".

Dentro del escaso tiempo" que, según los testimonios de los varones, destinan
a compartir los trabajos domésticos", resalta la dedicación a sus hijos/as, como
un espacio privilegiado que asumenjunto a sus parejas. Los varones expresan
claramente que el estar y jugar con sus hijos es algo que los estimula, pero que
no tienen el tiempo suficiente para estar con ellos. En este sentido son las horas
después del trabajo y los fines de semana o festivos los que les permiten co­
nectarse directa y más intensamente con esta dimensión de sus vidas. Si bien
existen otras actividades consultadas como "lavarlos, asearlos", "ayudarles en
las tareas", o "cuidarlos cuando están enfermos", entre otras, éstas son reali­
zadas fundamentalmente por las mujeres.

La mayoría de las actividades de crianza y acompañamiento que los hombres
dicen realizar frecuentemente las hacen junto con su pareja, son muy pocos los
que manifiestan ser los únicos que las hacen, aunque aumentan las respuestas
positivas en los más jóvenes. Entre los varones más jóvenes y de edad inter­
media de sector medio alto se observa un compromiso más intenso con las
tareas de crianza; pero en este sector se constata también una mayor partici­
pación de profesionales (servicio doméstico), que apoyan a la pareja en la

Según Sharim y Silva (1998) los varones afirman que sería mayor la responsabi lidad femenina
(62,5%) en el cuidado de los niños, aunque un terció mencionó que se trataba de una
responsabi 1idad compartida.

(, Sharim y Silva (op. Cit) constataron que, en relación al tiempo que dedican los varones a
actividades de crianza, los hombres de estratos bajos dedican menos tiempo que los de estrato
medio a esta labor. La diferencia entre hombres y mujeres respecto del cuidado de los niños.
es mayor en los estratos bajos que en los medios. En los bajos, las mujeres dedican entre 6 y
7 veces más tiempo, y en los grupos medios 4 veces más de tiempo. En los fines de semana,
el tiempo que dedican las mujeres al cuidado de los niños sigue siendo mayor que el que le
dedican los hombres. Pero aquí la diferencia no es tan significativa como en el día de semana,
cuando las mujeres dedican hasta cinco veces más tiempo que los hombres. En el fin de
semana, en promedio, las mujeres ocupan hasta el doble de tiempo que los hombres en el
cuidado de los niños.
En los proyectos (1) Y(2) se les consultó a los entrevistados acerca de las siguientes actividades:
"jugar con los niños", "estar con ellos", "cuidar que no se lastimen", "darles de comer",
"prepararles la comida", "cambiarlos, bañarlos, lavarlos", "llevarlos al colegio", "traerlos del
colegio", "visitar al profesor/al hablar con él o ella", "ayudarle en las tareas", "comprarles
ropa, material escolar", "participar en el centro de padres, en las reuniones de apoderados",
"cuidarles cuando están enfermos", "llevarlos traerlos del dentista, médico, consultorio",
"leerles y contarles cuentos".

221



José Olavarria ¿Dónde está el nuevo padre? Trabajo doméstico: ...

crianza. En cambio,en los sectorespopulares,segúnlosvarones,lasactivida­
desde crianzay lasdomésticas lashacencasicon exclusividad sólo losmiem­
brosde lapareja, especialmentela mujer,y ocasionalmente otro familiar.

Entre los varones de sector medio alto una proporción relativamente mayor
señaló que ciertas tareas de crianza las hace él frecuentementey otra la hace
consupareja,sin laparticipación deunaprofesional. Entrelasactividades que
dicen hacer frecuentemente indicaron las relativas a establecer espacios de
convivencia, lúdicos y de protección con los hijos: "jugar con los niño/as",
"estar con ellos", "leerles y contarles cuentos", "cuidar que no se lastimen";
señalarontambiénalgunaparticipación directaen laalimentación de loshijos
menores: "darles de comer".Manifestaron --con mayor frecuencia- estarpre­
sentesen la educaciónde loshijos:"ayudarlesen lastareas","participaren el
centro de padres y/o en reuniones de apoderados", "llevarlos y traerlos de
actividades extraescolares", así comoen la salud de ellos"llevarlosy traerlos
deldentista, médico'". En cambio,enmenorproporciónafirmaron"cuidarlos
cuandoestánenfermos","prepararlesla comida","llevarlosy traerlosdelco­
legio","visitaralprofesor/a, hablarle","comprarlesropa,materialescolar".

Entre lospadresdesectores populares, lamayorproporción dijoquelasactivida­
desdeacompañamiento y cuidado de loshijoslashacenpreferentemente con la
pareja. Unapequeñaproporciónseñalóqueellos lohacíansolos", en contraste
conlosvarones delsectormedioalto. Lasactividades queafirmaron hacerenuna
mayorproporción son, al igual queenelsector medioalto, aquellas quepermiten
espacios deconvivencia,juego y protección, especialmente conlosmenores: 'ju­
garconlosniños", "estarconellos", "cuidarquenoselastimen", y entre losjóvenes
"leerles ycontarles cuentos". Enlaeducaciónde loshijos afirmaron"ayudarles en
lastareas", y"comprarles ropa, material escolar". Enlasalud deloshijos señalaron
frecuentemente "cuidarlos cuando estánenfermos", además entrelos jóvenes "ba­
ñarlos/ lavarlos", actividades nomencionadas por losvarones de sectores medios
altos. Encambio participanmenosenaquellas actividades quedicenrelación con
laalimentacióndelniño/hijo: "darles decomer", "prepararles lacomida", yaquellas
querequieren establecercontactos conterceros fuera delhogary suponen tiempo
parallevarlas a cabo,enparticular relativos a laeducación y salud,"llevarlosal

, En el Proyecto 1 en cada una de estas actividades a lo menos nueve de los quince entrevistados
mencionaron que lo hacían frecuentemente.

9 Tres de diez y seis en el Proyecto (1) y cinco de veintidos en el Proyecto (2).
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colegio", "traerlos delcolegio", "visitar al profesor/al hablar con él o ella", "partici­
par en elcentro de padres, en las reuniones de apoderados", "llevarlos traerlos del
dentista,médico, consultorio".

ACTIVIDADES DE ACOMPAÑAMIENTO Y CRIANZA DE LOS HlJOS/AS.

PERSONA QUE FRECUENTEMENTE LAS HACE,

Opinión de los varones Proyecto 1 (1) Proyecto 2 (2)
Acompañamiento y crianza de Medio alto Populares Populares
los/as hijos/as
Realizadas frecuentemente por: f. % f. % f. %

El varón 40 16,7 7 2,7 10 2,S
El varón y su pareja 101 42.1 120 46.9 158 44.9
La pareja 40 16.7 106 41,4 117 33,2
Otro: profesional con o sin padre/madre 50 20.8 O 0.0 0,0
Otro: familiares (madre/hijo/a), o nadie 0,0 13 5,1 8 2,3
No corresponde 9 3,8 lO 3,9 59 16.8
Total actividades (3) 240 100,0 256 100.0 352 100.0

(1) Proyecto Construcción social de la identidad masculina, Ford,
(2) Proyecto Construcción social identidad masculina en jóvenes populares, FONDECYT.
(3) Total actividades presentadas en estudios 1 y 2: 16 propuestas.

Los padres más jóvenes, cualquiera sea su condición social, se estarían
involucrando más en la crianza de los hijos. Los padres populares jóvenes
dicen realizar frecuentemente más actividades de crianza y acompañamiento
que los mayores, en cambio en el sector medio alto esas respuestas son más
frecuentes entre los de edad intermedia y los jóvenes.

A los padres de sectores populares del proyecto (3) "Construcción social de
la Paternidad"!", se les presentó un conjunto de actividades relacionadas con
la crianza y acompañamiento, más amplia que la de los estudios anteriores 11•

111 La muestra de padres que fueron entrevistados para este estudio tuvo como uno de los criterios de
selección la etapa del ciclo de vida en la que estaba el hijo (preescolar. adolescente. adulto joven).
Se trató que correspondiese al hijo mayor, lo que se consiguió en casi todos los casos.

II Las actividades consultadas se refería a Jos espacios de convivencia, protección y lúdicos:
"lo/a acuesta", "lo/a acaricia", "lo/a consuela si llora", "lo/a tranquiliza si tiene miedo",
"lo/a ve si despierta en la noche", "se levanta en la noche para verlo/a", "juega con él/ella",
"lo/a saca a pascar", "se preocupa con quien está jugando", "le lee cuentos", "le acompaña
a hacer deportes"; al vestuario del hijo/a: "le compra ropa", "se preocupa de la ropa que trae
puesta", "lo/a viste, lo/a muda"; a la alimentación: "le prepara la comida", "le da de comer";
a la salud: "lo/a cuida si se enferma", "lo/a lleva al médico si se enferma", "lo/a lleva a
controles médicos", "le cura heridas si se hiere", en la educación: "le ayuda en las tareas",
"le acompaña al jardin o escuela", "habla con las tías o profesores"; en el establecimiento de
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Se lesconsultósobrela intensidad conque hacíanellosdirectamente cadauna
de lasactividadespresentadas (siempre,a veces,rara vez,nunca)", asimismo
se lespreguntóquién la asumíacuandoellosno la llevabancabo y si les satis­
facía hacerla. En general, las respuestas de los padres, al igual que en los
estudiosanteriores, indicanuna mayorpreocupaciónpor la relaciónque esta­
blecencon sus hijos,especialmenteen lacrianza y en losprimerosaños, que
sobre otros aspectos de la vida doméstica.

ACTIVIDADES DE ACOMPAÑAMIENTO Y CRIANZA DE LOS HIJOS!AS.

FRECUENCIA CON QUE EL PADRE LAS HACE (*)

Acompañamiento y crianza de los/as hijos/as f. %

Siempre 144 41,0
A veces 102 29,1
Rara vez 7 2,0
Nunca 86 24,5
No corresponde 12 3,4
Total actividades: 27 propuestas a 13 padres 351 100,0

(*) Proyecto (3) Construcción social de la paternidad, FONDECYT.

Cuando losvarones nohacían frecuentemente algunas de lasactividades consul­
tadasse lespidióque indicasen lapersona que lashacía. Larespuesta mayorita­
ria señaló a la pareja, la mujer, como la persona que las realizaba. El que los
varones diganque"siempre" hacenalguna actividad no significa queconstante­
mente la han hecho, sino lo que ellos sienten subjetivamentey expresan. La
respuestaqueda luzsobrelaperseverancia en lastareade lacrianzaes,quizás,
lasegunda, quiénlashacecuandonoesél.Y aquí larespuesta escasisiempre la
pareja, lamujer.

normas al interior del hogar: "le castiga si hace algo incorrecto", "le pone horarios para jugar
y/o ver la TV". "lo/a manda a dormir".

12 La forma en que estaba planteada la pregunta en los estudios anteriores permitia a los
entrevistados responder que con su mujer (ambos) hacían ciertas actividades, lo que en alguna
medida puede invisibilizar su participación efectiva. En este último estudio se trató de precisar
y no permitir una respuesta que evadiera una respuesta definitiva en tomo a su participación
en la crianza y acompañamiento de los hijos.
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ACTIVIDADES DE ACOMPAÑAMIENTO Y CRIANZA DE LOS HIJOS/AS.

CUANDO EL PADRE LAS HACE NO LAS HACE, ¿QUIÉN LAS ASUME?(*)

Los otros días lo hace: f. %

Madre 322 91,7
Otro familiar 9 2.6
Otro no familiar 0.0
Nadie
No corresponde 15 4,3
Total actividades: 27 propuestas a 13 padres 351 100,0

(*) Proyecto (3) Construcción social de la paternidad, FONDECYT.

Se lesconsultó también a lospadres sobre las actividades-relativas a la crian­
za de los hijos- que realizaban frecuentemente y no les gustaba hacer. Sólo
una respuesta fue obtenida. En cambio prácticamente la totalidad dijo que
hacía lo que le gustaba. En síntesis, pareciera que la consigna de los padres
entrevistados es: "en la crianza de los hijos/as haz lo que te guste"!'.

ACTIVIDADES DE ACOMPAÑAMIENTO Y CRIANZA DE LOS HIJOS/AS.

SATISFACCIÓN EN SU REALIZACIÓN(*)

Actívidades de acompañamiento y crianza de los/as hijos/as f. %

No le gusta hacerla/s y la/s hace frecuentemente I 0,7
Le gusta hacerla/s y la/s hace frecuentemente 143 99,3

(*) Proyecto (3) Construcción social de la paternidad, FONDECYT.

2) Educación de los/as hilos/as!"

Lasrelaciones cotidianascon laescuelaquedansegúnlosvarones, en general,a
cargode lasmadres: "llevarlos y traerlos delcolegio", "visitaralprofesor/a, hablar­
le". Esellalaque se"encarga"deestosquehaceres; pesea que lesgustaríahacer­
las, reconocen queno lasllevana cabo.Pocoslasrealizan, cuandoseinvolucran lo
hacenpreferentementecon loshijosmenores.La principalactividadque dicen
efectuar, cualquieraseael sectordepertenencia, es "ayudarlesen lastareas".

Lospadresdelsectormedioaltotienenmáscontactocon laescuela y lasactivida­
desextraescolares, como "participaren el centrode padres y/o en reunionesde

1) Según Bonina (200 1:25) en España y Europa se constata que los varones "tienden a implicarse
algo más. pero sobre todo en el juego y las actividades agradables con sus hijos/as, sin modificar
significativamente su implicación en las rutinas de la crianza ni en el resto de trabajo doméstico".

14 Las actividades fueron: "Matricular a los hijos", "Ir a las reuniones del colegio ", "Presentarse
ante el/la profesor/a", "Controlar los estudios y tareas" y "Ayudar en las tareas".
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apoderados", "llevarlosy traerlos deactividades extraescolares". Enalgún sentido
estánatentos a surendimiento, al futuro de sushijoscomoprofesionales y a su
ubicación enelmercado de trabajo. Lospadres desectores populares actúan más
comoproveedores, especialmente al"comprarles ropa, material escolar" ymenos
enelseguimiento deloquesucede enlaescuela. Paraellos, elhechoquevayana
laescuela ypuedan terminarla esyaunaconquista importante.

ACTIVIDADES DE ACOMPAÑAMIENTO EN LA EDUCACIÓN DE LOS/AS HIJOS/AS.

PERSONA QUE FRECUENTEMENTE LAS HACE(*)

Actividades realizadas frecuentemente por: f. %

El varón 3 4,0
El varón y su pareja 5 6,7
La pareja 48 64,0
No corresponde, no tiene hijos en la escolaridad 10 13,3
Otro familiar o nadie 9 12,0
Total actividades: 5 propuestas a 15 varones 75 100,0

(*) Proyecto (3) Construcción social de la paternidad, FONDECYT.

Lospadresentrevistados no hacenningunaactividadque no lesgusterelativa
a la educaciónde sus hijos/as. En realidad,hacen bastantepoco.

ACTIVIDADES DE ACOMPAÑAMIENTO EN LA EDUCACIÓN DE LOS/AS HIJOS/AS.

SATISFACCIÓN EN SU REALIZACIÓN(*)

Actividades de acompañamiento en la educación f. %

de los/as hijos/as
No le gusta hacerla/s y la/s hace frecuentemente O 0,0
Le gusta hacerla/s y la/s hace frecuentemente 3 100,0

(*) Proyecto (3) Construcción social de la paternidad, FONDECYT.

3) La autoridad y las normas en el hogar! 5

Lospadressonseñalados por elmodelode familia nuclearpatriarcal comolos
responsables de establecerel ordenal interiorde la familiay velar porque se
respete. Es la autoridad a cargo de la reproduccióngeneracional (Olavarría
2000b).Lospadres,en sucalidadde autoridadde la familia, debenenseñaral
niño desde que es pequeño "Es igual que una semillita, que uno la siembra

15 En el proyecto (3) Construcción social de la paternidad, se preguntó sobre quién asumía
"frecuentemente" las siguientes actividades: "ejercer la autoridad máxima"; "poner las reglas";
"controlar que se cumplan"; "imponer sanciones o castigos", y "premiar o estimular".
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en buena tierra y da buenfruto" (Alexis, 34 años, popular). Parte importante
de la enseñanza se orienta a establecer y reafirmar el orden que impera en el
hogar y señalar que ellos son la autoridad; indican lo que es aceptable, y definen
y establecen los límites. En este sentido, reproducen el orden y la organización
familiar patriarcal y socializan en ello a sus hijos, aunque muchos perciben que
los tiempos han cambiado; ya no basta con dar órdenes y pedirrespeto y sumi­
sión a los hijos. La autoridad aplicada por los padres es, según ellos -al igual
como lo aprendieron muchos de sus propios padres-, una demostración de
cariño, de protección; algunos justifican así los castigos y a veces los malos
tratos que aplican a los hijos, especialmente a los menores y adolescentes; en
ocasiones consideran que es necesario castigar a los hijos para enseñarles, por­
que se les quiere, se les ama. "Porque siempre hace falta la mano de un
hombre ahí. Para que no te salga desobediente, molestador" (Alex, 21 años,
popular). "Yo siempre a mis hijos les digo que si mi deber es trabajar, el de
ellos es el estudio. Eso lo tienen que cumplir" (Wally, 40 años, medio alto).

El problema de cómo resolver la tensión entre autoridad e intimidad con los/as
hijos/as es encarado por los padres, principalmente, durante el período de la
crianza y socialización. En especial, los padres jóvenes sienten la presión y
necesidad de establecer relaciones de mayor cercanía: que sientan los/as hijos/
as que ellos les quieren, que están a su lado, a pesar de ser los que imponen los
límites; que los reconozcan y guarden ese recuerdo en el tiempo. Algunos se
esmeran en tratar de lograrlo y sienten que se preocupan mucho por sus hijos,
tratando de mantener una relación estrecha yen constante comunicación "La
tranquilidad que me queda a mí es que mi hija no me va a poder decir
nunca que el papá no tuvo tiempo para ella. Porque yo le he demostrado
que tengo la mejor disposición. ...Porque para mi hija es importante que
su papá se lo haga. Para mi hija, es una cosa especial cuando ella dice:
'Mi papá me lo hizo'" (Marco, 32 años, popular). "La relación es muy
buena, puede que ellas digan que el papá es muy flojo o que ve mucha
televisión, o que era muy ambicioso, pero de que las amo, ellas nunca van
a tener dudas" (Mauricio, 32 años, medio alto).

El ejercicio de la autoridad en el hogar crea tensiones en los varones, las que se
constatan al ser confrontados con tareas específicas. Aquí se diluye la afmnación
de ser ellos la autoridad, en algún sentido indiscutida, del hogar -aunque sean
condescendientes con los otros miembros de la familia-, por el contrario prima
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el discursosocialmente aceptadoqueexpresaqueestees unespaciocomparti­
docon lapareja,e inclusoalgunosindicanquees ejercidopreferentemente por
sumujer". Estaconstatación estaríaasociadapor un ladoalescasotiempoque
estánpresentes físicamente y,entrelospadresde sectorespopulares, a lapreca­
riedad en su condición de proveedores.Por otro, a las demandas sociales de
relaciones másdemocráticas e igualitarias al interiorde lafamilia, quesuponen
unamayorautonomíade susparejasy cercaníaafectivacon loshijos.

Los hombres serían más permisivosa lo que se espera de ellos y trataríande
mantenerse másbiendistantes, segúnloseñalan, en lafijación de límites parasus
hijos,("le castigasihace algo incorrecto","le pone horarioparajugar y/o ver
TV" y "lo/amandaa dormir"). No quieren asumirlastareas queen sucalidadde
padreslescorrespondería enelmodelode familia nuclear patriarcal, o tenderían
a sermás sensibleso más cómodos,porquedejan esas tareasa las madres.

NORMAS EN EL HOGAR(*), SEGD'N QUIÉN LAS REALIZA FRECUENTEMENTE

Realizadas frecuentemente por: f. %
El varón 7 9,3
El varón y su pareja 38 50,7
La pareja 24 32,0
Otro: profesional O 0,0
Otro: familiares (madrelhijo/a), o nadie 6 8,0
Total actividades: 5 propuestas a 15 varones 75 100,0

(*) Proyecto (3) Construcción social de la paternidad, FONDECYT.

El ejercicio de la autoridad de los hombres crece, según los entrevistados, a
medidaque se incrementasu edad.

Es llamativo,pero consistente con lo que se ha encontrado,que este espacio
seauno de lo pocosámbitosen que losvaronesreconocenquehacenfrecuen­
tementeactividadesque no les satisfacen-como tomar decisionesde autori­
dad y controlarcomportamientosde loshijos/as-, pero que igual las tomany
las asumen, a diferencia de otros espacios donde no lo hacen; algunas veces
las asumen solos y otras, con su pareja. El mandato de la autoridad paterna
está operando.

16 En el estudio de Sharim y Silva (op. Cit) esta área fue donde mayor consenso hubo, tanto en
hombres como mujeres, de que la responsabilidad es compartida por la pareja.
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NORMAS EN EL HOGAR(*). SATISFACCIÓN EN SU REALIZACIÓN

f. %

No le gusta hacerla/s y la/s hace frecuentemente (1) 20 46,5
Le gusta hacerla/s y la/s hace frecuentemente 23 53,5

(1) Una persona no responde 10que le gusta hacer.
(*) Proyecto (3) Construcción social de la paternidad, FONDECYT.

111. LAS ACTIVIDADES DE LA AUTOREPRODUCCIÓN

DE LA FAMILIA

Loshombreshacendistinciones bastanteconcluyentes enrelación a lasactivida­
desdomésticas orientadas alconjuntode losmiembrosde la familia. Distinguen
lasquereafmnanlamasculinidad dominante, deaquellas quecorresponden a las
mujerespor ladivisióngenéricadel trabajo.En lasprimerassuparticipaciónes
activay preponderante, en las segundasprácticamenteno estánpresentes.Los
trabajosque "corresponden"preferentementea lasmujeres implicancontinui­
dad en el tiempo, le dan la sustentabilidadal núcleo familiar; dejar de hacerlos
poneen riesgosucontinuidad. Sonactividades demandadasdiariamente, la su­
pervivencia delnúcleofamiliar dependedeellas: alimentación, vestuario, salud,
aseoy ornatodelhogar. Las actividades quecorrespondena losvarones-según
ladivisión genéricadel trabajo- puedenserdiscontinuadas enel tiempo,realiza­
dascuando el hombrepueda/deseehacerlas,sin afectar la sobrevivenciadiaria
del grupo: reparación y mantención de la vivienda, manejo del presupuesto y
trámites fuera del hogar. El supuesto que está detrás es que el trabajo de los
hombresestáen laproduccióny su capacidaddeproveedordeber sercontinua,
al fallarestesupuesto, el restodelandamiaje de ladivisióngenéricadeltrabajose
hace visible y muestra las inequidades que se producen al distribuir las tareas
domésticasentrehombresy mujeres.

1) El conjunto de los trabajos domésticos

Losvaronesdel sectormedioaltodiceninvolucrarse ocasionalmente en lostra­
bajosdomésticosqueno se relacionandirectamentecon lacrianzade los hijos/
as. En general, contratan profesionales (para el servicio doméstico, construc­
ción,reparación, automóviles/es) y/oadquieren máquinasquehacenesasactivi­
dades.Reconocenque es lamujerquienasume esos trabajos,seadirectamente
o a través de una empleada doméstica "Ella trabaja y la vida doméstica se
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altera, porque hay una empleada menos en la casa. La empleada más inte­
ligente de la casa no está. La empleada que está es la que menos sabe hacer
las cosas. La que es más inteligente, que es capaz de programar y de dise­
ñar y de resolver criteriosamente, y que conoce mis gustos en términos
personales. porque sabe cómo darle en el gusto al marido, esa es mi mujer,
y ella es una empleada que no está en la casa, porque trabaja. Desde es
punto de vista estricto, claro, se reciente mi satisfacción al no verla a ella,
en términos de que hay menos comida ricas, que mis camisas a lo mejor no
están cuando yo las quiero, que nadie me lleva los pantalones a la lavande­
ría, sin duda que hay un cambio" (Alberto,46 años, medio alto).

Entrelosvaronespopulares, colaborarcon laparejaen lostrabajosdomésticos
puedeserunaactitud quenaceespontáneamente, especialmente en losmásjóve­
nes,aunque estápresente enalgunos mayores. Losjóvenes, segúnsustestimonios,
tendrian mayorpredisposición a darapoyo a lamujer, ''hacerdetodo", actitud que
no afectaría suhombría. Algunos, sienten satisfacción por hacerlo "Me agrada
hacer el aseo. Eso no tiene nada que ver si soy hombre o mujer, igual tengo
que hacer mi aporte, hago de todo. Me entretengo haciendo las cosas. A mi
pareja le parece bien. A qué mujer no le va a gustar que el hombre le ayude"
(Alex, 21 años, popular). Peroestapredisposición estáacotada por lascapacida­
des efectivas que dicentenerde tiempo. Segúnellos,trabajarfueradelhogar, la
lejaníadellugardetrabajo y loshorarios extensos losalejan detenerunaparticipa­
ciónmásintensa enlasactividades domésticas. Su"colaboración" sedaespecial­
mentelosfines de semana. Incluso así,lasactividades enlacasasonsentidas por
losvaronescomo ''una ayudaque suparejaagradece". "Para ella era bueno el
hecho de que yo le ayude a lavar" (Cristian, 26 años,popular). A otrosvarones,
encambio, no lesgustahaceractividades domésticas, peroayudancuandovena
sumujercansadao estiman que"lesfaltatiempoparaterminarsustareas". Para
algunosde elloses un problemade concienciaayudarlas "Con honestidad, lo
que no me gusta es tener que ponerme a ayudar, digamos a compartir el
trabajo doméstico. Me desagrada; lo hago en todo caso, no me hace feliz
hacerlo, pero lo hago por una cuestión también de conciencia" (Joaquín, 33
años,popular). Perohacerse cargopermanentemente de lodoméstico esalgoque
estáfuerade la imaginación demuchosvarones, especialmente en losmayores,
quienesexpresanque la actividaddomésticacorresponde a las mujeres, ellos,
ocasionalmente sepodráninvolucrar, perono lavencomounaactividadperma­
nente; no la concibenasí. "Si quedara cesante un tiempo, bueno ahí sería la
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única forma. pero qué sé yo, sería un par de días, pero acostumbrarme a
quedarme en la casa, ja quedarme en la casa!. No, no, yo estoy acostumbra­
do a trabajar" (Chano, 53 años, popular).

La cantidad de actividades domésticas que los varones dicen realizar en el
hogar frecuentemente -alimentación, vestuario, salud, aseo y ornato, arreglo
de la vivienda, trámites fuera del hogar, manejo del presupuesto- es reducida
en relación a las tienen sus parejas. Los varones manifiestan hacer frecuente­
mente una pequeña proporción de las tareas propuestas (16,1% de las activi­
dades presentadas), y en conjunto con sus parejas, una porción semejante
(17,4%). Incluyendo la totalidad de actividades en que se involucran, su par­
ticipación no supera el tercio (33,5%); los otros dos tercios las asumen sus
parejas. Entre los varones del sector medio alto, algunas actividades las hace
preferentemente el personal profesional (empleadas domésticas, especialmen­
te) que ellos pagan. Entre los varones de sectores populares, algunas veces
tienen apoyo de otro familiar (la madre de alguno de ellos, o unJa hijo/a)".

ACTIVIDADES DOMÉSTICAS. PERSONA QUE LAS HACE EN EL HOGAR

Realizadas frecuentemente por: f. %
El varón 141 16,1
El varón y su pareja 152 17,4
La pareja 582 66,5
Total actividades 875 100,0
Total actividades propuestas 930 94,1

Los varones entrevistados se involucran con distinta intensidad en las activida­
des domésticas según su edad. Los jóvenes realizan una mayor cantidad de
éstas, cualquiera sea su sector social".

17 Según el estudio de Sharim y Silva (op. cit) en las tareas domésticas, excluido el cuidado de los
niños, la casi totalidad de los hombres estima que si ellos abandonase por un tiempo su hogar
esto no tendría mayor impacto. De los 400 encuestados sólo tres señalaron que su ausencia
tendría alguna secuela en esta área. También se informa que estas tareas no son compartidas
entre hombres y mujeres. Es el ámbito de mayor consenso, la responsabilidad en esta área
corresponde a la mujer.

IK Se incluyó los proyectos (1) y (3) que investigaron a padres de entre 21 y 69 años.
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ACTIVIDADES DOMÉSTICAS. FRECUENCIA SEGÚN EDAD

Proyecto * Jóvenes Medios Mayores Total
Proyecto (1): medio alto lOS 95 89 289
Proyecto (1): populares 147 125 120 392
Proyecto (3): paternidades populares 200 133 116 449
Total 452 353 325 1130

* Cada celda incluye a 5 varones, salvo Proyecto (1) varones populares mayores con 6.
Proyecto (1) Construcción social de la identidad masculina, Ford.
Proyecto (3) Construcción social de la paternidad, FONDECYT.

Según los testimonios de la investigación (3), Construcción social de la pater­
nidad, los trabajos domésticos que efectúan los hombres frecuentemente son
aquellos que les dan satisfacción. Lo mismo que se observó antes, con las
actividades de crianza y acompañamiento de los hijos.

ACTIVIDADES DOMÉSTICAS(*). SATISFACCIÓN EN SU REALIZACiÓN

I f %

INo le gusta hacerla/s y la/s hace frecuentemente (1) 44 14,4
I Le gusta hacerla/s y la/s hace frecuentemente 261 85,6

* Proyecto (3) Construcción social de la paternidad, FONDECYT.
(1) Algunos iterns no fueron respondidos.

2) La organización del presupuesto farnlllar"?

La organización del presupuesto familiar y el manejo del dinero en el hogar es
uno de los espacio donde el varón (puede) ejerce mayor poder sobre la mujer
y los hijos. Esa atribución ("responsabilidad") la tiene históricamente por ha­
ber sido el proveedor principal si no único. Es un atributo conferido por el
modelo de familia dominante. La administración del presupuesto es una di­
mensión critica para la familia y de ella depende su estabilidad material, espe­
cialmente entre las que tienen recursos limitados. A través de su aporte al pre­
supuesto el varón da respuesta al mandato de ser proveedor. Los varones
tienen conciencia de que aportar todo o la mayor parte del dinero para cubrir
el presupuesto familiar, les da poderosos recursos de poder sobre la mujer,
aunque algunos crean que no los ejercen. La administración y la disciplina del

19 La información de entrevistas en profundidad proviene de los proyectos (1) Y (2). Se aplicó
la encuesta a los entrevistados del proyecto (3), Paternidades.
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gasto en la familia son factores importantes para los varones cualquiera sea su
sector social "Normalmente, yo soy el que administra elpresupuesto, pero
constantemente conversamos sobre los proyectos y sobre las decisiones
que deben tomarse para ciertas cosas" (Clark, 42 años, medio alto). "Esa
disciplina la decido yo, porque de algún modo, aunque molesta, me ha
agradecido que yo lo haga. Ese es como parte del rol" (David, 43 años,
medio alto). "Yo manejo eso, ella participa en las compras, en la econo­
mía. Pero yo llevo los gastos, la plata" (Felo, 52 años, popular).

En general, entre los varones del sector medio, el manejo del presupuesto y la
administración diaria los ejecuta la mujer, con cierta supervisión del varón
-especialmente cuando ésta se sobrepasa y le pide a él que ponga más dinero
para cubrir la diferencia-o Cuando ambos trabajan, en muchos casos hacen un
presupuesto común. El monto es relativamente estable y corresponde a cuentas
y gastos directamente asociados al nivel de vida que tienen. El varón aporta el
porcentaje mayor, dos tercios o más a veces, que transfiere a su mujer, para los
gastos ya definidos por ambos. Ella paga, con sus ingresos, algunas cuentas y la
mayor parte lo hace él "Separamos, gastos, ella asume algunos items, yo
asumo otros, pero el corriente, el cotidiano lo asumo yo" (José, 30 años
medio alto). "Nosotros sabemos cuales son los gastos que hay que hacer. Yo
le paso a ella una cierta cantidad de dinero, que tiene por objeto manten­
ción de la casa misma, a través de un depósito en su cuenta corriente. El
resto de las cuentas las pago yo. Ella paga los colegios. ... no hay mucho
que pensar, hay que hacer los cheques, no más. Hay que pagar" (Juan Pa­
blo, 38 años, medio alto). En este mismo sentido, cuando la mujer no trabaja
remuneradamente el varón le pasa un monto para un tiempo mayor (un mes) a
partir de los gastos que ambos estiman que deben hacer y ella administra.

Entre los varones de sectores populares, la gran mayoría de los jóvenes señaló
que eran ellos los que tomaban la iniciativa respecto a cómo debía ser distri­
buido el ingreso familiar". Muchos de ellos no informaban a su mujer sobre el
monto del ingreso y tampoco le permitían organizar sola el presupuesto. Bajo
el control de la mujer quedaba el dinero que se gastaba en las "pequeñas"

20 Hay que destacar que de los 22 casos consultados en el proyecto (2), más de la mitad de las
mujeres no tenía trabajo remunerado y en los restantes casos, 6 de ellas recibían un ingreso
inferior al de sus maridos.
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decisionesy que había sidodistribuidaspreviamentepor losvarones;aún así,
algunosentrevistados manifestaron nosentirse seguros conelmanejoo laadmi­
nistración de los recursos por parte de sus parejas y esto los obligaba a tener
un controlmucho más prolijosobre losgastos,mostrandodesconfianzahacia
la mujer y, en definitiva, desvalorizándola. "Elpresupuesto yo lo organizo.
Digo 'tantas cosas hay que pagar: esto dejémoslo para la comida, las
deudas, todas esas cosas '. Voy separando la plata; tantas deudas, tanta
plata" (Calo, 21 años, popular). En algunos casos, una vez que el varón ha
decididolosgastos, le pasaa lamujer el dineroparahacer lospagos,especial­
mente del día a día. "Para las compras grandes siempre tomo la iniciativa
yo, porque sé lo que ella quiere y trato de darle en el gusto. Y para las
compras pequeñas le paso su plata y ella ve cómo la administra" (Roni,
21 años, popular).En otros casos, ya no tanjóvenes, toman la decisión sobre
el presupuestofamiliary le pasan la totalidaddel dineroa lamujer para que lo
administre, porque ella lo administra mejor que él, sabe qué se necesita y los
precios. "Yo lepaso cierta cantidad a ella, y ella se encarga de todo lo que
es para la casa, incluso ropa para las niñas, médico y todo; y yo me llevo
todo lo pesado, en este caso, el dividendo ... yo no se lo toco, si le pido
algo me lo cobra (risas)" (Koke, 32 años, popular). "Ella sería como un
banco digamos, uno deposita el billete y ella sabe como distribuirlo"
(Cochecho, 56 años, popular).

Al igualque en el sectormedio, losvarones popularescuyas mujerestrabajan
remuneradamente, hacenun fondocomún para el manejodel presupuestofa­
miliar,pero en este caso aportantodos los ingresos,no hay ingresosexceden­
tes para ahorrar o son escasos. El destino de los gastos está, en gran medida,
definido por las obligaciones de su condición de vida. "Yo, quincenal le doy
la plata a mi señora, hacemos el presupuesto de todos los gastos, agua,
los dividendos, de ahí sacamos para la comida y para los gastos. Quedan
cerca de veinte mil pesos. De ahí dejamos para teléfono, agua, luz, gas"
(Hermano, 39 años, popular).

Unode losaspectos quehaceladiferencia entrelosvarones delsectormedioalto
y lospopulares es lacapacidaddeahorro. Losprimeros reconocen quetienenun
margendeahorroqueestáasociado directamente a losingresos tantodeélcomo
de su mujer. El destinode esosahorrosva normalmente a mejorarlacalidadde
vidadelnúcleofamiliar o a crearunabasedeapoyoparasituaciones críticas o de
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ciertaprecariedad. "Hay algún margen de ahorro. En general es lo que sobra,
no es que se decida. Ambos somos ahorrativos, sabemos que lo que sobra no
es para echárselo encima. Cuando ya hay unfondo ahorrado, decimos: 'qué
te parece si vamos a tal parte' o 'cambiamos el auto '. Pero siempre vuelve al
mismo lugar" (Juan Pablo, 38 años, medio alto). En cambio, entre los varones
populares los ingresos no siemprealcanzaparacubrirlosgastosdelpresupuesto
familiary todoingresoquese tieneva paraengrasarlo "Siempre estamos pelliz­
cando para que alcance para todo. ... Si a mí me entran mil pesos son para la
casa, no me los echo al bolsillo" (Pelao,44 años, popular). "Administro bien,
lo que pasa es que falta el dinero para el ahorro" (Felo, 52 años, popular).

En general,el ingresode lasmujeres va a engrosar el presupuesto familiar, sea
para cubrir gastos previamente acordados, o para hacer mejoras en la calidad
de vida de la familia. "Yo creo que todo lo destina para la casa" (Jano, 35
años, popular). "Todo lo tira para la casa. Lo que pasa es que a ella le
dura muy re' poco la plata" (Choche, 50 años, popular).

En elproyecto(3),Construcción socialde lapaternidad,sequisoconfrontarlos
sentidos subjetivosque tieneel manejodelpresupuestofamiliarentre los varo­
nes/padres con la práctica habitual de trabajos domésticos asociados a este
aspectode lavida depareja.Paraelloseutilizó la entrevistaen profundidady la
encuesta. Los resultados son contradictorios.La entrevista en profundidad se
obtiene en una relaciónempática, más íntima;en la encuesta las respuestas se
descontextualizan delcontexto vivencialdelsujeto, y tienden apredominaraquellas
actividades que socialmente seconsideran aceptables paraunhombreactual. En
la encuesta,contrariamentea lo escuchadoen laentrevistaen profundidad, las
decisiones sobreelpresupuesto familiarsoncompartidascon laparejae incluso
paravariosesun ámbitodefinitivamente femenino. En laencuestase imponeel
discurso públicodelentrevistado, quebuscaen algunamedidacomplacercon la
respuestaque da; es 10 que se espera socialmentede un "buen" varón/padre.

En la encuesta ninguno de los varones consultados" manifiesta que sólo él
decida frecuentementeel presupuesto familiar, sino que lo hace con su pareja

21 En el proyecto (3), paternidades, se preguntó en la encuesta final sobre quién asumia
"frecuentemente" las siguientes actividades: "decidir cuánto se gasta y en qué"; "distribuir el
dinero"; "decidir lo que se compra"; "controlar los gastos del mes"; "controlar los gastos
diarios", y "ahorrar".
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o es ésta la que lo hace.Lo mismo sucedecon la"distribucióndel dinero", "el
dinero que se gasta", y "con el control de los gastos diarios y del mes'?'. En
cuanto a las decisionessobre ahorro,varios señalan,especialmentede secto­
res populares,que no tienen ingresoscomo para ahorrary cuandoeso sucede
es lamujer,preferentemente,la que lohace.

PRESUPUESTO FAMILIAR, SEGÚN QUIÉN LO REALIZA FRECUENTEMENTE

Realizado frecuentemente por: f. %

El varón ° 0,0
El varón y su pareja 41 45,6
La pareja 45 50,0
Otro: profesional ° 0,0
Otro: familiares (madre/hijo/a), o nadie 4 4,4
Total actividades: 6 propuestas a 15 varones 90 100,0

Al igualquecon lasotrasactividades, losvarones, en general, se involucran en
el presupuesto familiaren loque lesproducesatisfacción y no asumenaquello
que no les agrada. Es escaso lo que hacen pese a no gustarles.

PRESUPUESTO FAMILlAR(*). SATISFACCIÓN EN SU REALIZACIÓN

Actividades f. %

No le gusta hacerla/s y la hace frecuentemente 5 12,20
Le gusta hacerla/s y la/s hace frecuentemente 36 87,80

(*) Proyecto (3) Construcción social de la paternidad, FONDECYT.

3) Los trámites fuera del hogar 23

Lo queva más alládel hogarse ha considerado en lafamilianuclearpatriarcal
que esun campoqueconcierne especialmente al varón/padre; así, lasactivida­
des reproductivas que requierentrámitesy salirdel hogarseríanconsideradas
comopropiasde loshombres. Peroesteespacioquedeberíaserdelvarón,hoy,
segúnlosvaronesentrevistados, escompartido consusparejas,especialmente

.- En la encuesta de Sharim y Silva se observó, asimismo, una tendencia a que las tareas de
administración del hogar fuesen asumidas por las mujeres.

" Se consultó por las siguientes actividades en los estudios (1) y (2): "ir al banco"; "pagar
cuentas"; "ir al zapatero", y "solucionar papeleos y trámites fuera del hogar". En el estudio (3),
paternidades, se consultó por "hacer trámites en general"; "hacer pagos", e "ir al zapatero".
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el "hacer trámites"y "hacerpagos".En cambio,en el sectormedioalto lasacti­
vidadasociadasal vestuario de losmiembrosde la familiae "ir al zapatero", son
efectuadasmás frecuentemente por lamujer o unJaprofesional(empleadado­
méstica). Entre losvaronespopulares,unaproporciónimportantede estasacti­
vidades es llevadaa cabo preferentementepor la pareja.

HACER TRÁMITES FUERA DEL HOGAR, SEGÚN QUIÉN LOS REALIZA FRECUENTEMENTE

Proyecto (1) Proyecto (2) Proyecto (3)
Medio alto Populares Populares populares

Realizados frecuentemente por: f. % f. % f. % f. %

El varón 13 28,9 10 20,8 9 13,6 4 8,9
El varón y su pareja 18 40,0 22 45,8 39 59,1 26 57,8
La pareja 10 22,2 14 29,2 12 18,2 13 28,9
Otro: profesional 0.0 0,0 0,0 0,0
Otro: familiares (madre/hijo/a), o nadie 4 8,9 2 4,2 6 9,1 2 4,4
Total actividades (4) 45 100,0 48100,0 66 100,0 45 100,0

(1) Proyecto (1 )Construcción social de la identidad masculina, Ford.
(2) Proyecto (2) Construcción identidad en jóvenes populares, FONDECYT.
(3) Proyecto (3) Construcción social paternidad, FONDECYT.
(4) Total actividades: 3 propuestas en los tres estudios.

En relación a la edad, en la investigación(3) "Construcción social de la pater­
nidad", losjóvenes dicenhacer más trámitesfuera del hogar;en el otro estudio
no hay diferencias por edades. A la mayoría de los varones sí les gusta hacer
trámitesfueradel hogar,y los hacen.Los menos manifestaronno estara gusto
haciendotrámites fueradel hogar.

TRÁMITES FUERA DEL HOGAR(*). SATISFACCIÓN EN SU REALIZACiÓN

Hacer trámites fuera del hogar f. %

No le gusta hacerla/s y la/s hace frecuentemente 6 16.67
Le gusta hacerla/s y la/s hace frecuentemente 30 83,33

(*) Proyecto (3) Construcción social de la paternidad, FONDECYT.
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4) Reparación y mantención de la vivienda!"

Las actividades reproductivas asociadas a la vivienda, en la familia nuclear
patriarcal corresponden al varón. La calidad de la vivienda y la mantención de
ésta es una responsabilidad que los varones, en general, han asumido como
propia. Hacerlo no afecta su masculinidad, por el contrario se asocia con la
fuerza fisica y la protección. Los hombres populares se sienten responsables
por estas actividades, aunque en algunos casos no las hagan. Lo de ellos es lo
pesado y la construcción: arreglos de la casa, albañilería, gasfitería, electrici­
dad, picar el jardín, sacar la basura. "Esas cosas no las puede hacer ella,
picar tierra, soldar. Esas cosas las hago yo" (Pedro, 46 años, popular). A
muchos les gusta "maestrear" en sus casas. "Trabajo en la casa, sobre todo
losfines de semana. Pintar, remodelar, colocar cerám ica; eso lo he puesto
todo yo, todo lo que hago en la casa, instalaciones eléctricas, todo (Víctor,
35 años, popular). Por el contrario, los hombres del sector medio alto, en
general contratan a profesionales para reparar la casa, y las actividades ma­
nuales que realizan se asocian más bien con una entretención, un "hobby?".

Según los testimonios de los hombres sus mujeres prácticamente no participan
de estas labores, salvo "cambiar las ampolletas". Aunque unos pocos indican
que algunas de estas tareas las hacen conjuntamente con sus parejas. Entre los
del sector medio alto las actividades más mencionadas son "arreglarenchufes"
y "clavar clavos", en cambio "destapar cañerías" o "arreglar electrodomésti­
cos" son transferidas a un profesional. Los varones populares indicaron que
ellos hacen prácticamente todas las actividades presentadas, con una mínima
participación de la mujer.

Como se observa en el cuadro siguiente la proporción de actividades que los
varones dicen realizar en tomo a la mantención y reparación de la vivienda es
muy importante en los sectores populares y menos en el medio alto. La parti­
cipación de la mujer sería mínima.

24 En los estudios (1) y (2) se consultó por las siguientes actividades: "destapar cañerías"; "reparar
electrodomésticos"; "arreglar enchufes"; "cambiar ampolletas", y "clavar clavos". En el (3) se
pregunto por: "hacer arreglos en la casa"; "arreglar el techo"; "destapar cañerías"; "arreglar la
cocina, la estufa, etc."; "arreglar enchufes"; "cambiar ampolletas", y "reparar muebles".

25 En la encuesta de Sharim y Silva (op. cit) los resultados indican que los hombres adultos de
sectores medios son quienes menos tiempo destinan a estas actividades, no así los populares.
Mientras en los días de semana las mujeres dedican el doble de tiempo a estas actividades, los
hombres ocupan casi cuatro veces más ellas durante el fin de semana.
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MANTENCiÓN y REPARACiÓN DE LA VIVIENDA, SEGÚN QUIÉN LAS REALIZA

FRECUENTEMENTE EN EL HOGAR

Proyecto (1) Proyecto (2) Proyecto (3)
Mantención y reparación de la vivienda Medio alto Populares Populares Populares
Realizadas frecuentemente por: f. % f. % f. % f. %

El varón 36 48,0 63 78,8 94 85,S 90 85,7
El varón y su pareja 12 16,0 6 7,5 3 2,7 I 1,0
La pareja 3 4,0 I 1,3 2 1,8 8 7,6
Otro: profesional 24 32,0 0,0 0,0 0,0
Otro: familiares (madre/hijo/a), o nadie O 0,0 10 12,5 II 10,0 6 5,7
Total actividades (4) 75 100,0 80 100,0 110 100,0 lOS 100,0

(1) Proyecto Construcción social de la identidad masculina, F. Ford.
(2) Proyecto Construcción identidad en jóvenes populares, FONDECYr.
(3) Proyecto Construcción social paternidad, FONDECYr.
(4) Total actividades: estudios I y 2: 5 propuestas, Paternidades: 7 propuestas.

Al observar las respuestas de los proyectos (1) Y(3), que incluían padres de
distintas edades, se constató que los varones mayores decían hacer una mayor
cantidad de actividades relativas al mejoramiento de la vivienda.

MANTENCIÓN y REPARACIÓN DE LA VIVIENDA. FRECUENCIA POR EDAD

Proyecto * Jóvenes Medios Mayores Total
Proyecto (1): medio alto 16 17 15 48
Proyecto (1): populares 22 18 30 70
Proyecto (3): paternidades populares 28 28 35 91
Total 66 63 80 209

* Cada celda incluye a 5 varones, salvo Proyecto Ivarones populares mayores con 6.
(1) Proyecto 1 Construcción social de la identidad masculina, Ford,
(3) Proyecto Construcción social paternidad, FONDECYr.

Una vez más, las actividades que los hombres dicen hacer en relación con la
mantención y reparación les producen satisfacción. No hay ninguna actividad
en este rubro que les produzca insatisfacción.

MANTENCiÓN y REPARACIÓN DE LA VIVIENDA(*).

SATISFACCIÓN EN SU REALIZACIÓN

Actividades de mantención y reparación de la vivienda f. %

No le gusta hacerla/s y la/s hace frecuentemente O 0,0
Le gusta hacerla/s y la/s hace frecuentemente 91 100,0

(*) Proyecto (3) Construcción social de la paternidad, FONDECYr.
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5) La alimentación de la familia26

La alimentación, el vestuario, la salud,el aseoy ornatode laviviendatradicio­
nalmentehan correspondido a lamujeren la familiapatriarcal. Lostestimonios
de losvaronesloconfirman; segúnellos,enunaproporción muy importante las
actividades relativas a la alimentación son efectuadas por las mujeres. No se
constata mayor interés de participar por parte de los varones, a diferencia de
lo que ocurretanto con la crianzay acompañamientode loshijos, comoaque­
llo asociadoa la masculinidaddominante.Los varones,en general,no partici­
pan ni lesgusta hacerese tipo de trabajos.Cuando se involucranes porque no
les quedaotra posibilidad. Enocasiones lo hacen exigidospor su mujer,espe­
cialmente cuando trabajaremuneradamentefuera del hogar,porque perciben
que lapareja "está cansada y necesitareposo", o por tener "menos presiónde
trabajo" en algún momento. La "colaboración" en los trabajos domésticos se
da preferentementelos finesde semana.

Entre los varones del sectormedio alto estas actividadeshan sido trasferidas,
en su granmayoría,a laempleadadomésticay estimanque el aporteen dinero
que hacenpara la mantencióndel hogar lespermite contratarpersonasque las
asuman y les liberen a ellosde la carga.

Las tareasrelativasa la alimentación,segúnlos varones,son asumidaspor las
mujeres, y cuando ellos participan,generalmente lo hacen en forma conjunta
con lapareja.Sóloocasionalmentelosvarones se involucranasumiendoestas
actividades. Algunoshacenciertostrabajos,y otros lo tomancomo una activi­
dad lúdica,especialmentelosvaronesdel sectormedioaltoen susdías libreso
cuando desean hacerlo.

Las actividades quejunto a suparejaasumenconmayorfrecuencia losvarones
son: "hacer la lista de lo que se va a comprar", "ir a comprar" y planificar el
menú"y "ponerlamesa". Encambiolaparticipación esmuybajaen"prepararla

26 En los proyectos (1) y (2) los ítems incluidos fueron: "planificar menú", "hacer lista de comidas",
"hacer la comida", "preparar la mesa". Esta lista se amplió y especificó más en el proyecto (3),
sobre paternidades, y se consultó por: "decidir qué se va a comprar", "decidir qué se va a hacer
de comer". "comprar alimentos del mes o quincena", "comprar alimentos del día", "hacer la
comida", "preparar la mesa y servir", "lavar y secar la loza" y "limpiar la cocina".
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comida", "servir", "lavar y secar la loza" y "limpiar la cocina". En los sectores
populares estas actividades son de responsabilidad de la mujer, en el medio alto
de una empleada doméstica (profesional), supervisada por la pareja",

ALIMENTACIÓN, SEGÚN QUIÉN LO REALIZA FRECUENTEMENTE

Proyecto (1) Proyecto (2) Proyecto (3)
Actividades de alimentación Medio alto Populares Populares Populares
Realizadas frecuentemente por: f. % f. % f. % f. %
El varón 7 9,3 6 7,5 l 0,9 1 0,8
El varón y su pareja 18 24,0 26 32,5 32 29,1 14 11,7
La pareja 27 36,0 43 53,8 62 56,4 102 85,0
Otro: profesional 23 30,7 0,0 0,0 0,0
Otro: familiares (madre/hijo/a) 0,0 5 6,3 15 13,6 3 2,5
Total actividades (4) 75 100,0 80 100,0 110 100,0 120 100,0

(1) Proyecto Construcción social de la identidad masculina, F. Ford.
(2) Proyecto Construcción identidad en jóvenes populares, FONDECYT.
(3) Proyecto Construcción social paternidad FONDECYT.
(4) Total actividades: estudios 1 y 2: 5 propuestas, Paternidades: 8 propuestas.

Los padres jóvenes entrevistados se involucran en una mayor proporción en
las actividades de alimentación de sus familias que los de edades superiores.
Las actividades relativas a la alimentación que hacen los varones son aquellas
que les producen mayores satisfacciones. Sólo uno señaló que frecuentemente
hacía un trabajo en esta área que no le gustaba.

AUMENTACIÓN(*). SATISFACCIÓN EN SU REALIZACIÓN

Actividades relativas a la alimentación f. %
No le gusta hacerla/s y la/s hace frecuentemente l 6,7
Le gusta hacerla/s y la/s hace frecuentemente 14 93.3

(*) Proyecto (3) Construcción social de la paternidad, FONDECYT.

27 En el estudio de Sharim y Silva (op. cit) esta área es prioritariamente de las mujeres. Las mujeres
de estratos bajos son quienes usan más tiempo en la preparación de comidas. En los entrevistados
del sector medio las mujeres dedican menos tiempo que las del grupos más pobres, llegando las
jóvenes de grupos medios a destinar la mitad de tiempo que las jóvenes de estratos bajos.
También en los hombres se nota esta diferencia, aunque las distancias son menores. Los hombres
casi no dedican tiempo a esta actividad. La diferencia entre dedicación de mujeres y hombres casi
desaparece durante el fin de semana. Mientras en la semana, las mujeres ocupan casi 5 veces más
tiempo en estas actividades, en el fin de semana la diferencia es casi imperceptible en las cifras,
llegando a ser levemente superiores las que corresponde a los hombres.
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6} El vestuario "
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La responsabilidad de la ropautilizadaen el hogar (sábanas,cortinas,toallas,
pañosde cocina,etc.),asícomodelvestuario de losmiembrosde lafamilia, ha
correspondido históricamente a lamujer/esposa, la"dueñade casa".Ese man­
dato está presente en la práctica diaria de los varones entrevistados,quienes
tienenunaparticipación mínimaenestecampo.

Los varones, según sus testimonios, en general no participan de este tipo de
tareas, lohacen susmujeres,en lossectorespopulares,y personalprofesional
(empleadasdomésticas),en el medio alto.

Entrelosvarones delsectormedioaltosólosemenciona "limpiarloszapatos" y
"coser botones" y es posibleque la compra de lapropiaropa sea tambiénuna
de lastareasque asumen. Entre losvaronespopulares, ademásde "limpiarlos
zapatos"y "coserbotones",unospocosindicanquearreglanropa,cosencorti­
nasy manteles, y colaboran entendery recoger laropaquese lava. Conlamujer
compransuropapersonaly la ropade cama,excepcionalmente lohacensolos.

EL VESTUARJÜ, SEGÚN QUIÉN LO ASUME FRECUENTEMENTE

Proyecto (1) Proyecto (2) Proyecto (3)
Actividades relativas al vestuario Medio alto Populares populares Populares
Realizadas frecuentemente por: f. % f. % f. % f. %

El varón 3 3,3 l 1,0 1 0,8 11 5,2
El varón y su pareja 3 3,3 6 6,3 6 4,5 12 5,7
La pareja 25 27.8 74 77,1 92 69,7 179 85,2
Otro: profesional 59 65,6 0,0 0,0 0,0
Otro: familiares (madrelhijo/a) 0,0 15 15,6 33 25,0 8 3,8
Total actividades (4) 90 100,0 96 100,0 132 100,0 210 100,0

(1) Proyecto Construcción social de la identidad masculina, F. Ford.
(2) Proyecto Construcción identidad en jóvenes populares, FONDECYT.
(3) Proyecto Construcción social paternidad FONDECYT.
(4) Total actividades: estudios l y 2: 6 propuestas, Paternidades: 14 propuestas.

28 En los proyectos (1) y (2) se consultó acerca de: "coser botones", "arreglar ropa", "hacer bastas",
"hacer ropa (coser)", "tejer" y "coser cortinas, manteles". En el proyecto (3), paternidades, se
amplió la cantidad de actividades y fueron ordenadas de manera diferente. Aquí se preguntó por:
"comprar ropa personal", "lavar ropa personal", "tender ropa", "recoger ropa", "planchar ropa",
"lavar la ropa de casa", "coser botones", "remendar", "coser ropa", "ordenar la ropa", "tejer",
"limpiar zapatos", "comprar ropa de cama" y "coser cortinas, manteles".
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Los varones jóvenes de sectores populares, pese a participar en escasas tareas
relativas a la vestimenta de la familia, se involucrarían más que los mayores.

EL VESTUARlO. FRECUENCIA POR EDAD

Proyecto * Jóvenes Medios Mayores Total
Proyecto 1: medio alto 2 O 4 6
Proyecto 1: populares 3 1 3 7
Proyecto 3: paternidades populares 16 6 2 24
Total 21 7 9 37

* Cada celda incluye a 5 varones, salvo Proyecto 1varones populares mayores con 6.
(1) Proyecto 1 Construcción social de la identidad masculina, Ford.
(3) Proyecto Construcción social paternidad, FONDECYT.

Los varones efectúan aquellas tareas relativas a la vestimenta de la familia que
están asociada a la satisfacción que les produce el hacerlas.

EL VESTUARIO(*). SATISFACCIÓN EN SU REALIZACIÓN

Actividades relativas al vestuario f. %

No le gusta hacerla/s y la/s hace frecuentemente 6 26,09
Le gusta hacerla/s y la/s hace frecuentemente 17 73,91

(*) Proyecto (3) Construcción social de la paternidad, FONDECYT.

7) El cuidado de la salud de los miembros de la familla "

El cuidado de la salud de los miembros de la familia, incluida la del padre, está
definida como de responsabilidad de la mujer. Ella es la que debe velar por el
bienestar fisico y mental de la familia; el padre debe proveerla y asegurar el
bienestar material y la calidad de vida (Olavarría, 2001 b).

Al consultar sobra la participación de los padres populares en las tareas rela­
tivas al cuidado de la salud de la familia, se observó que ellos asumen una
proporción mayor de tareas a las observadas en otros espacios de la vida

'9 Esto se consultó sólo en el proyecto (3) Construcción social de la paternidad -en padres de
sectores populares- y están referidas a todos los miembros de la familia, no sólo a los hijos.
Las actividades propuestas fueron: "acompañar al hospital o al consultorio", "comprar
remedios", "cuidar a los enfermos en la casa".
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doméstica; cuandose involucran, algunoslashacensolosy otroscon supare­
ja, aunque laparticipaciónes bastantemenor a laque tiene la mujer. Algunos
varones "acompañan al hospital o al consultorio" a sus familiares directos,
"compranremedios"y "cuidan a losenfermosen la casa".

EL CUIDADO DE LA SALUD, SEGÚN QUIÉN LO REALIZA FRECUENTEMENTE

Realizado frecuentemente por: f. %
El varón 7 15,6
El varón y su pareja 10 22,2
La pareja 28 62,2
Otro: profesional O 0,0
Otro: familiares (madrelhijo/a), o nadie O 0,0
Total actividades: 3 propuestas a 15 varones 45 100,0

(*) Proyecto (3) Construcción social de la paternidad, FONDECYT.

La participación de losvaronesjóvenes popularesen el cuidadode la saludde
losmiembrosde lafamilia esdefinitivamente mayor.

EL CUIDADO DE LA SALUD. FRECUENCIA POR EDAD

Actividades relativas al cuidado de la salud Jóvenes Medios Mayores Total
Proyecto 3: paternidades populares 12 3 2 17
Total 12 3 2 17

(*) Proyecto (3) Construcción social de la paternidad, FONDECYT.

Los varones que hacen actividades para el cuidado de la salud de la familia
señalan que les gusta hacerlas. No se registró a ningún varón que asumiera
actividadescontrasu gusto.

EL CUIDADO DE LA SALUD(*). SATISFACCiÓN EN SU REALIZACIÓN

Actividades relativas al cuidado de la salud de la familia f. %

No le gusta hacerla/s y la/s hace frecuentemente O O
Le gusta hacerla/s y la/s hace frecuentemente 17 100

(*) Proyecto (3) Construcción social de la paternidad, FONDECYT.
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8) Ornato y aseo de la vlvíenda '?

José Olavarria

Las actividades de ornato y aseo de la vivienda dicen relación con la belleza y la
limpieza, atributos que corresponderían a las mujeres en la división genérica del
trabajo. Los varones que se involucran en estas actividades ponen en riesgo su
masculinidad, pues ellas están feminizadas según la masculinidad dominante.

Lo anterior se observa en la baja participación de los hombres en los trabajos
de ornato y aseo de la vivienda, según sus propios testimonios, menor a la
observada en los otros espacios antes descritos. Entre los varones del sector
medio alto, estos trabajos los realiza generalmente una profesional (empleada
doméstica), y ellos, a lo más, sacan la basura, riegan y sacan a pasear al perro
-cuando desean- y algunos arreglan su ropa en los closet. Esta situación no es
muy diferente entre los varones de sectores populares, pero a diferencia de los
del sector medio alto, no pueden contratar una empleada doméstica y esas
tareas las debe asumir la mujer en una alta proporción. También estos varones
sacan la basura, pero además limpian los zapatos, seguramente sus zapatos, y
en menor proporción limpian el patio, la vereda, el baño, barren, recogen tras­
tos y ordenan. En este sentido, las mujeres de sectores populares llevan una
carga muchísimo mayor en los trabajos del hogar que las del sector medio y
alto, según los varones" .

HI Las actividades sobre las cuales se consultó en los proyectos (1) y (2) fueron las siguientes:
"sacar el polvo, "barrer", "airear la ropa de cama", "limpiar los vidrios", "limpiar baños",
"limpiar patio, vereda", "lavar la ropa de casa", "lavar la ropa personal", "planchar la ropa
personal", "tender la ropa", "recoger la ropa", "limpiar los zapatos", "sacar la basura",
"lavar la loza", "secar la loza", "limpiar la cocina", "limpiar los estantes de la cocina",
"ordenar la ropa (los closets)", "hacer las camas", "cuidar las plantas" y "cuidar los animales
domésticos". En el proyecto (3), sobre paternidades se consulto por: "hacer camas", "sacudir,
barrer", "limpiar los vidrios"; "limpiar baños", "limpiar patio, vereda". "sacar la basura",
"recoger trastos, ordenar"; "encerar, pasar virutilla", "cuidar las plantas" y "cuidar los
animales domésticos".

11 Esta observación es semejante a la encontrada por Sharim y Silva (1998) donde el aseo es
mayoritariamente responsabilidad de las mujeres. La dedicación de tiempo a las actividades de
aseo en los estratos bajos era el doble que en los sectores medios, tanto en el caso de los
varones -aunque se trate de porcentajes bajos- como en las mujeres.
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ORNATO y ASEO DEL HOGAR, SEGÚN QUIÉN LO REALIZA FRECUENTEMENTE

Proyecto (1) Proyecto (2) Proyecto (3)
Actividades de ornato y aseo Medio alto Populares Populares Populares
Realizadas frecuentemente por: f. % f. % f. % f. %
El varón II 3,5 30 8,9 26 5,6 15 9,1
El varón y su pareja 32 10,1 91 27,1 140 30,3 21 12,7
La pareja 38 12,0 188 56,0 266 57,6 120 72,7
Otro: profesional 230 72,8 5 1,5 0,0 0,0
Otro: familiares (madreihijo/a) 0,0 13 3,9 15 3,2 9 5,5
No corresponde 5 1,6 9 2,7 15 3,2
Total actividades (4) 316 100,0 336 100,0 462 100,0 165 100,0

(1) Proyecto 1 Construcción social de la identidad masculina. F. Ford.
(2) Proyecto Construcción identidad en jóvenes populares, FONDECYT.
(3) Proyecto Construcción social paternidad FONDECYT.
(4) Total actividades: estudios I y 2: 19 propuestas, Paternidades II propuestas.

Los padresjóvenes realizanen una mayorproporciónactividades de ornatoy
aseo de la vivienda.Al igualque en lasotras actividadesasociadasa la repro­
ducción, los varones "colaboran" y "ayudan" frecuentemente en lo que les
gusta cuando se trata del ornato y aseo de su propio hogar.

ORNATO y ASEO DEL HOGAR(*). SATISFACCiÓN EN SU REALIzA.CIÓN

Actividades relativas al ornato y aseo del hogar f. %

No le gusta hacerla/s y la/s hace frecuentemente 6 16,67
Le gusta hacerla/s y la/s hace frecuentemente 30 83,33

(*) Proyecto (3) Construcción social de la paternidad, FONDECYT.

A modo de conclusiones

Los varones/padres no hanhecho del trabajodomésticouna actividadpenna­
nente,compartidaconsupareja. Se constata, sinembargo,especialmente entre
lospadresjóvenes, un mayoracercamientoe involucramiento en la crianzay
acompañamiento dehijos/as, y en aquellas actividades quereafirman elmodelo
de masculinidad dominante duranteel siglopasado: ejercicio de la autoridad y
normasenelhogar, definición delpresupuesto familiar, trámites fueradelhogar,
y reparación y mantención de lavivienda. Encambio, laparticipación esmínima
en loqueserefiere a laauto-reproducción delgrupofamiliar (alimentación, ves­
tuario, cuidado de lasalud, ornatoy aseo). Enresumen, losvarones consultados
reconocenque son lasmujeres lasque hacen lamayor partede las actividades
en losdiferentes ámbitosde lavidadoméstica, ellos"colaboran".
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La división genérica del trabajo sigue en gran medida vigente. Los resultados
encontrados no son alentadores, reafirman -pese a las opiniones más optimis­
tas- que en el espacio de lo doméstico los cambios son mínimos. Son las muje­
res las que asumen las responsabilidades y ejecutan las actividades principales
en "la organización social de las actividades domésticas (que) incluye la produc­
ción y el consumo cotidiano de alimentos y otros servicios de subsistencia, así
como las actividades ligadas a la reposición generacional, es decir tener hijos,
cuidarlos y socializarlos, y atender a los ancianos" (Jelin, 1998:56-57).

Pese a que la incorporación de las mujeres al trabajo remunerado ha ido cre­
ciendo de manera sostenida en los últimos años -y se espera que siga la misma
tendencia en el futuro-, no hay un correlato proporcional de los hombres en la
incorporación al espacio doméstico. Este proceso, que sobrecarga a las muje­
res con la doble jornada de trabajo (productivo remunerado y reproductivo
familiar), se sostiene, en los estratos de mayores ingresos, con la contratación
de servicio doméstico pagado (empleados/os domésticas/os) aliviando la car­
ga de las parejas-mujeres; pero 10 hace insostenible en los sectores de meno­
res ingresos, que proveen de mano de obra barata para el servicio doméstico,
precisamente, al otro sector social.

Así, el trabajo doméstico centrado en las mujeres es un punto muy expresivo
de las relaciones de género (de subordinación de las mujeres/parejas a los
hombres, y de las mujeres-empleadas domésticas a las mujeres-patronas),
pero también es un factor que potencia la distribución extremadamente
inequitativa de la riqueza en el país y la hace extensible en el tiempo. No es
ajena a este proceso la presencia creciente de mujeres pobres de países limí­
trofes que vienen a trabajar en el servicio doméstico.

La rigidez que muestra la división del trabajo doméstico entre hombres y mu­
jeres y las dificultades para que se modifique, están indicando que tras ese
fenómeno hay procesos invisibilizados que tienen que ver con las inequidades
entre hombres y mujeres y entre mujeres de distinta condición social. La cues­
tión es cómo visibilizar el entramado que se ha estructurado en tomo al trabajo
doméstico, que obliga a las muj eres a asumir la responsabilidad en ese ámbito
sólo por su condición de mujer (dominación sobre el cuerpo de las mujeres:
invisibilidad del cuerpo de mujeres y hombres), por el sentido subjetivo que
adquiere para mujeres y hombres lo doméstico (dominación sobre la subjetivi-
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dad: sentirseobligadas a asumirlo,en el caso de lasmujeres,o con derechoa
no hacerloen los hombres), por el ordenamiento institucionalsobre las rela­
cionesentrehombresy mujeresque lashacendepositarias de lamaternidad, la
crianzay de laorganizaciónsocialde lasactividadesdomésticas(dominación
institucional: da sustento legalalordenfamiliar y doméstico); y por laorganiza­
ción del mercado de trabajo,que ha encontradoen las mujeresel recursopara
precarizarel trabajo asalariado(dominación sobre los ingresos/salarios: me­
nores ingresospara lasmujeres).

La invisiblidadde la distribuciónactualdel trabajodomésticopermite que se
sigareproduciendo un ordenfamiliarquepotencialas inequidades queafectan
a suspropios miembros, perotambiénfortalece y legitima elordeninstitucional
y laorganizaciónsocialdel trabajoque hanpermitidolasprofundasdesigual­
dadesen ladistribución de la riquezanacional. Esnecesario tenerpresenteque
la flexibilidaddel mercado de trabajo está en gran medida sustentadopor los
requerimientos de trabajosa tiempoparcialde mujeresque tienenque hacerse
cargo, además, del trabajo reproductivo en sus hogares.

Las profundasinequidades invisibilizadas en el ordendomésticopermitenex­
plicarseporqué los discursos optimistassobreelcambiode lacondiciónmas­
culinaen lodoméstico no tienenmayorsustento. Y quees temerario interpretar
lospequeñoscambiosque se constatanen loshombrescomopruebadel cam­
bio con mayúscula, que garantizaránque en el futuro la "familia simétrica",
como unarealidadmayoritaria.

Quizás lo anterior permita explicar, en alguna medida, las preguntas que se
hace Bonino en tomo al trabajo doméstico de los varones: "¿Por qué el in­
tercambio cooperativo en lo doméstico, desde una óptica igualitaria de
búsqueda de bienestar compartido y una ética de la justicia y el respeto
de género es tan poco frecuente? ¿Por qué la innovación y el cambio
progresista en el hogar son minoritarios entre los varones? ¿Por qué la
mayoría de los varones son tan poco receptivos a los reclamos femeninos
igualitarios en lo doméstico? ¿Por qué, pese a que incluso muchos pro­
claman verbalmente el valor de la igualdad, son tan pocos los que en la
práctica son coherentes con dichos discursos y toman la iniciativa para
transformar sus comportamientos desigualitarios ? " (Bonino, 2001:26).
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La organización actual del trabajo doméstico también invisibiliza el dominio pa­
triarcal de los varones. Los escasos cambios efectuados por los hombres para
ingresar al mundo doméstico se pueden asociar a la resistencia que oponen a tal
involucramiento con el fin de conservar derechos y ventajas, manteniendo una
posición privilegiada. En este sentido, las retóricas del optimismo y de las dificul­
tades masculinas para asumir lo doméstico pueden ser interpretadas no sólo
como enunciadoras de logros o problemáticas existentes -que lo son-, sino tam­
bién como discursos invisibilizadores y justificadores del no cambio, y como
aliados a la resistencia al cambio. "Pensadas así, muchas de ellas -al menos
su instrumentalizacion académico/popular- no dejan de ser actualizacio­
nes de la tendencia masculina a autoelogiarse y de viejos conceptos
patriarcales sobre la inocencia masculina en la producción desigual que se
atribuye a deficiencias de las mujeres o al patriarcado, considerado como
algo ajeno a las personas, colocando así a los varones como sujetos pasi­
vos frente a los obstáculos, o condenados al no cambio debido a sus parti­
cularidades psíquicas" (McMahon, 1999; citado por Bonina, 2001:39-40).

Según Bonina pese a "su poca participación en lo doméstico. los varones
mantienen y monopolizan una serie de derechos y ventajas materiales so­
ciales y emocionales que la división genérica del trabajo les da por garan­
tizados. Estos derechos, que pensamos son los intereses que los varones
defienden, son varios y todos interrelacionados: derecho a la libertad en el
uso y disponibilidad del tiempo personal, derecho al ocio y al tiempo libre,
derecho a la privacidad, reservándose para sí y acumulando fuerzas
existenciales donadas por las mujeres, derecho a la libertad de movimiento
sin control por parte de su pareja, derecho a tener necesidades personales
satisfechas por otra personas que supone a su disposición, derecho a ser
servido y cuidado, derecho a beneficiarse del trabajo gratuito de quien se
ocupa de lo doméstico. El problema con el ejercicio de estos derechos es
que son ejercidos a monopolio masculino y sin reciprocidad, y por ello se
transforman en privilegios, prerrogativas, ventajas" (Bonina, 2001 :36-37).

Para finalizar, varias preguntas surgen cuando se intenta visibilizar el por qué
de las inequidades en la organización del trabajo doméstico, tanto al interior de
los núcleos familiares como en el orden social: ¿A qué es funcional este orden?
¿Cuál es la agenda que está estructurando la relación entre organización del
trabajo, Estado, políticas públicas hacia las familias, relaciones de género y
trabajo doméstico? ¿Quiénes están definiendo la agenda?
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